
Expresión oral

La taberna del Turco
Me llamo Íñigo. Y mi nombre fue lo primero que pronunció el capitán 
Alatriste la mañana en que lo soltaron de la vieja cárcel de Corte, 
donde había pasado tres semanas…

[...] [El] capitán salió de la cárcel una de esas mañanas azules y 
luminosas de Madrid, con un frio que cortaba el aliento. Desde aquel 
día que –ambos todavía lo ignorábamos– tanto iba a cambiar nuestras 
vidas, ha pasado mucho tiempo y mucha agua bajo los puentes del 
Manzanares; pero todavía me parece ver a Diego Alatriste flaco y sin 
afeitar, parado en el umbral con el portón de madera negra claveteada 
cerrándose a su espalda. Recuerdo perfectamente su parpadeo 
ante la claridad cegadora de la calle, con aquel espeso bigote que le 
ocultaba el labio superior, su delgada silueta envuelta en la capa, 
y el sombrero de ala ancha bajo cuya sombra entornaba los ojos 
claros, deslumbrados, que parecieron sonreír al divisarme sentado 
en la plaza. Había algo singular en la mirada del capitán: por una 
parte era muy clara y muy fría, glauca como el agua de los charcos 
en las mañanas de invierno. Por otra, podía quebrarse de pronto en 
una sonrisa cálida y acogedora, como un golpe de calor fundiendo 
una placa de hielo, mientras el rostro permanecía serio, inexpresivo 
o grave. Poseía, aparte de esa, otra sonrisa más inquietante que 
reservaba para los momentos de peligro o de tristeza [...].

La sonrisa que me dirigió aquella mañana, al encontrarme 
esperándolo, pertenecía a la primera clase: la que le iluminaba los ojos 
desmintiendo la imperturbable gravedad del rostro [...]. Miró a un 
lado y otro de la calle, pareció satisfecho al no encontrar acechando a 
ningún nuevo acreedor, vino hasta mí, se quitó la capa a pesar del frio 
y me la arrojó, hecha un gurruño. 

—Íñigo —dijo—. Hiérvela. Está llena de chinches. 

El capitán Alatriste, Arturo Pérez-Reverte (Texto adaptado)
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